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Querido José Maríai 
queremos darles las gracias de nuevo por toda 

-

su buena acogida. Es usted siempre el ejemplo de la amistad generosa; 

y para mi, que me sentía tan caóticamente desorganizado, esos días con 

usted han sido literalmente el comienzo de una nuera vida. Por lo me­

nos mi animo de hoy es algo nuevo. T ya sé que siempre puedo acudir 

a usted: las horas de viaje no serán así perdidas* T ahora comprendo 

mejor que nunca todo lo que usted ha hecho por mí en los cinco años 

de Bryn líawr, No quiero hacer autobiografía (ni vale la pena) pero 

creo que con esta visita se ha "recompuesto" mi persona: algo se ha­

bía roto en mi — no sé muy bien cono — cuando acepté el puesto de 

Harvatad. Y, a pesar de mi falta de orden, natural quizá, yo no había 

sido el mismo en todo éste tiempo. Tan desesperado me he encontrado 

a veces que he nensado muchos disparates. I ahora, al volver de es­

tar con ud., me he sentido tranquilo como nunca, como quizá no me 

he sentido antes tampoco. Sé que ud. me conrorende, y que ud. ae ayuda: 

¿qué más puede un hombre nedir que tener un amigo como ud.? 

Acabo de leer el articulo de un tal Molina sobre 

Ayala y de rechazarlo nara el PULA/ No comprendo como ka podido gus­

tarle a Ayala. Dígale a Ayala que me gustarla hablarle de gente de Es­

paña, de mucha gente que él debe ver. 

Nos paramos en Princeton un rato. Billie ItLng es­

tá mejor que nunca. Lo de Bryn Kawr ha sido la salvación. ¿Cree ud. 

que podría yo ponerle unas líneas a don Américo? Me gustarla salir de 
este impasse con él. 

Hasta muy pronto. De ahora en adelante van a abun-

dar »is cartas. fc füerte ftbraao d e todos para l o 8 

tres, < , 


